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contraste con la pureza de la idea y la superioridad moral que asientan su 
discurso obviamente magnifican. Hasta bien entrado el Bienio Progresista 
su vocación política no ocupa el primer plano, y cuando lo hace, por lo menos 
en parte, es como reacción a su fracaso como escritor, como guía intelectual 
de un pueblo que, en el fondo, no lo merece. Pero sus jeremiadas, al tiempo 
que dibujan el perfil humano del personaje, explican buena parte de su éxito 
como predicador de la federal: soy uno de vosotros, tengo vuestras mismas 
debilidades, pero mi cuerpo pecador es solo el frágil envoltorio que esconde la 
verdad. «Yo soy el camino, la verdad y la vida», podría haber dicho parafra-
seando al Jesús bíblico. El hombre y el mito ahora desvelados en una biografía 
de lectura obligada para conseguir una comprensión cabal de la fuerza que en 
la España contemporánea y actual tuvo y tiene la idea republicana.

Xosé Ramón Veiga Alonso 
Universidade de Santiago de Compostela

Enrico Francia y Carlotta Sorba (eds.): Political Objects in the Age 
of Revolutions. Material Culture, National Identities, Political Practices, Viella, 
Roma, 2021, 229 págs.

Parece tarea fácil imaginar un ejemplo concreto de lo que puede ser 
denominado objeto político. Desde un encendedor hasta una cinta de colores, 
pasando por colgantes, estampas, medallas y, por qué no, restos humanos 
convertidos en reliquias y venerados por fieles, la cantidad y diversidad de 
artefactos susceptibles de ser considerados políticos resulta abrumadora. El 
estudio de esta rica cultura material, que invita a explorar la intersección entre 
cultura política y patrones de consumo, no solo añade nuevas dimensiones a 
las líneas de investigación ya predominantes, sino que las modifica completa-
mente, como se señala en la introducción del volumen aquí reseñado (p. 10). 
Aun así, y por paradójico que parezca, el periodo conocido como Era de las 
Revoluciones apenas ha visto trabajos en profundidad que prestasen atención 
a este cruce entre lo material y lo político en conjunto debido a la abundancia 
de otro tipo de fuentes. Con un enfoque que privilegia el sudoeste europeo en 
toda su complejidad, este libro se propone llenar este vacío.

Carlotta Sorba y Enrico Francia coordinan este volumen formado por 
nueve capítulos, precedidos de un excelente estudio introductorio, cuyas 
contribuciones derivan en gran parte de un taller celebrado en Padua en 2016. 
Tanto Carlotta Sorba como Enrico Francia son profesores del Departamento 
de Historia Contemporánea en la Università di Padova, y ambos son figuras 
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de referencia en el campo de la historia política del siglo xix desde una pers-
pectiva cultural, lo que ya de por sí convierte a este resultado de su colabora-
ción en un trabajo a tener en cuenta para el estudio de la política durante la 
Era de las Revoluciones. En total, doce autores y autoras procedentes de diez 
universidades de cuatro países distintos —con un claro predominio del 
ámbito italiano— firman los textos de este volumen colectivo, que ha sido 
publicado íntegramente en inglés, sin duda con vistas a que su difusión tras-
cienda el ámbito latinoparlante. El propósito es expandir esta línea de investi-
gación abriendo nuevos interrogantes y sugiriendo futuras vías a través de una 
serie de casos de estudio que muestran el potencial de los objetos políticos 
como objeto —valga la redundancia— de análisis histórico.

Lo primero que llama la atención durante la lectura del volumen es la diver-
sidad, versatilidad y multidimensionalidad de los artefactos tratados en cada uno 
de los capítulos. Las contribuciones están divididas en tres grandes bloques según 
la dimensión funcional (y también la agency) de estos elementos materiales. El 
primer bloque abarca aquellos objetos «en acción», que sirven tanto como propa-
ganda como para la autoidentificación política, como es el caso de la variedad de 
recuerdos emanados de los restos materiales de la Bastilla, o de la amplia gama 
de ornamentos y artefactos de uso cotidiano «constitucionalistas» durante la revo-
lución liberal española. El segundo bloque del libro explora aquellos objetos que 
contribuyen a crear una narrativa y que en cierto modo cuentan una historia, ya 
sea mediante su identificación con una figura «heroica», como la mítica pierna 
del general Santa Anna, o porque un episodio específico los dota de un signifi-
cado cargado narrativamente, como los bienes reclamados tras las confiscaciones 
de la República Romana en 1849. El tercer y último bloque se centra íntegra-
mente en las reliquias de los caídos, que en una tradición heredera de la cultura 
cristiana adquieren un simbolismo político relacionado con la memoria; un fenó-
meno que tuvo una amplia expresión en la Italia risorgimental. 

Los bloques en los que está dividido el volumen, sin embargo, no son 
estancos y están atravesados por temáticas y cuestiones transversales. Por 
poner un ejemplo, el cruce entre patrón de consumo y politización —es decir, 
la dimensión propiamente económica— está presente en muchos de los capí-
tulos, lo que directamente permite dar visibilidad al hecho de que detrás de 
los objetos hay no solo consumidores, sino también una constelación de arte-
sanos e industriales que los fabrican, comerciantes que los distribuyen, adap-
tándolos a gustos y poderes adquisitivos específicos, y también hay espacios de 
la memoria como los museos que los exponen y los dotan de un significado 
de cara al público. Estas cuestiones ponen de relevancia la amplitud de temas 
que conectan directa e indirectamente con el objeto político e invitan a buscar 
nuevos caminos e intersecciones en su análisis.
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En conjunto, el libro constituye una reflexión sólida y ante todo convin-
cente del potencial que tiene el estudio del objeto político. En este sentido, y en 
lo que respecta a los propios aspectos formales del volumen, resulta oportuno 
destacar la gran coherencia y cohesión argumental entre cada una de las contri-
buciones, algo que no es siempre fácil de conseguir en un volumen colectivo, y 
que es reflejo de un eficiente trabajo de los coordinadores y de cada uno de los 
autores y autoras. Se echa en falta, no obstante, un capítulo de conclusión que 
conecte con la introducción y de cierre al conjunto de contribuciones reco-
giendo de nuevo las principales líneas generales. Por otro lado, conviene destacar 
el excelente repertorio gráfico que acompaña a cada uno de los capítulos, dotán-
dolos de una profundidad visual que se hace particularmente imprescindible en 
una obra centrada en la cultura material, y que es fruto de un intenso trabajo de 
rastreo en bibliotecas, archivos y museos de diversa índole.

Estamos, por lo tanto, ante un libro que era necesario. No cabe duda 
de que su título se convertirá en una constante referencia en las notas a pie de 
página en futuros trabajos sobre cultura política y de que los debates que 
quedan aquí abiertos se prolongarán en el futuro y estimularán a la historio-
grafía de la próxima década. Un volumen, por lo tanto, de obligada lectura 
para aquellos con interés no solo en la cultura material y política del largo siglo 
xix, sino también en el modo en el que se ha construido la cotidianeidad y la 
materialidad de la práctica política en la actualidad.

Ignacio García de Paso 
Universidad Autónoma de Madrid

Luke Reynolds: Who Owned Waterloo? Battle, Memory, and Myth in 
British History, 1815-1852, Oxford University Press, Oxford, 2022, 256 págs.

Waterloo, una batalla que ha quedado como epítome de fracaso o de 
derrota. Una capitulación histórica, pero también personal. Lo que sucedió 
pocos kilómetros al sur de Bruselas en junio de 1815 se percibe como un 
punto de inflexión en la historia europea, el cierre definitivo de un ciclo de 
guerras que duró cerca de un cuarto de siglo. La disputa por la memoria 
pública y política de una de las batallas más populares de todos los tiempos es 
el origen del libro que ha publicado el joven investigador de la Universidad de 
Connecticut Luke Reynolds. La obra se enmarca en este largo bicentenario 
de las guerras napoleónicas que comenzó en la década de los 2000, especial-
mente desde 2004 en Europa (coronación en Notre-Dame) y 2008-2012 en 
España (Dos de Mayo, Bailén, Constitución de Cádiz), que aún llegó hasta 




